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UN TENIENTE MATA A OTRO
cantina de la alcazaba de Zeluán (Melilla) se promovió una discusión entre los tenientes del ERrcito de operaciones U, José 1 uer 

tes y D. FranciKO Iglesias. Este disparó contra su compañero, con tan latal acierto, que le causó la muerte
(Véase relato del crimen en la página 4.s)
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1 —Abuelito, para que veas que somos unos ánge­les, nos hemos puesto alas.
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r—. - r :—¿Están bien sujetas las cuerdas?—No tengas cuidado; llegaremos abajo.
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■ /f—Mira cómo volamos, abuelito.
A .' —1 Qué diablos de chicos I Se matarán — El susto ha sido morrocotudo; hoy si que 1 hemos vencido.
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a M—I Socorro I ¡ Auxilio I { Que nos lleva el aire I I Que nos matamos I — ¿Pues no teneis alas? Vean ahora si pueden subir volando hasta aqui.
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Los Sucesos W Y X l M
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SBserIpelóB es teda Espala, 5 ptis. ai 
t il . Ideal en al istn a jeri, S traiMs

E L  P E R I O D I C O  I L U S T R A D O  
M A S  P O P U L A R  D E  E S P A R A  

Espíritu Santo, 31.— Madrid

leda la corr«spondencia debe rL 
girse al Apartado de Correos núme- 

: : : ro 347

GRATIS
Sin gastar uu céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par- 
tieipacióu en la Lotería 

Nacional
Véante las condiciones del 

S O R T E O  D E  2 D E  J U N I O  D E  1914 
Premios del torteo para cada serie;

1 do pesetas.............................. 3M
i  de s . . . . . . . . . .  200
1  do »   100

18 de S............................................ M
1.381 de 1.................................................. 1.381

99 aproximaciones de 1. para 
la centena del primer
premio......................................... . 99

99 jd e m  id. para la del se>
gundo . . . . . . . . . . .  99

2 Idem  de 25 para los nú­
meros anteriores y pos­
teriores del primer pre­
m io :..................................... 50

1 Idem de 15 para el 2.*. . , 80
2 Idem de 10 para el 3.*. . 20

1.606 premios. Pesetas. 2.309

Las bases para tener opción á los 
premios son las siguientes :

1.* Los premios se pagarán c-̂ n 
arreglo á la lista oficial de la lotería 
nacional.

Los agraciados pueden cobrar 
directamente en la Administración del 
periódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando para 
ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á fín de acreditar la 
condición de lector asiduo de Los S u­
c e s o s .

3.‘  Los suscriptores presentarán el 
cupón premiado y el recibo de la sus­
cripción.

4-* Los números premiados deben 
reclamarse en el término de dos me­
ses, á contar de la fecha del sorteo, pa- 
sadoe los cuales se ooosiderarán cadu-

OUiNCE CENTIMOS DE REGALO 
A TOOOS LOS LECTORES

S E f i V .

E S T E  C U ­

P O  N . R E- 
C O R T A D O . 
V A L E  D I E Z  
C E N T IM O .'i  
P A R A  L A

c o m p r a  
D E  L I B R O S

Reuniendo estos capEL 
oes, que se insertarán to­
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir li­
bros valiosos á muy poco 
precio. He aquí la prime­
ra lista de obras;

El CEcaats ée la baks- 
mis, por EM ILIO  CA-

*5 C O M P R A !  S R E R E , — Vale 3 P«m - 
^  J  8 tas.—La daremos al que

Regalo de «Los Sucesos^j LIB R O S i  nos cavle i peseta en se- 
I I  Uos y o,«o en cupones.

............................................. ................................. . gav»-
la, por JOAQUIN D ICEN TA,—Vale a pesetas.—La daretnos al que nos 
envíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones.

Alma desnuda, novela de amor, por C EC ILIA  CAMPS,—Vale 3 pese­
tas.—La daremoM al que nos novie 1 peseta en sellos de Correos y so 
cupones.

Los toreros de antafio y los de bogado, famosa obra de SANCHEZ DE 
N EIRA .—Vale a,{o pesetas. La daremos al que nos envíe o,Zi ea sellos 
y o,a( en cupones.

Remanso de dolor, por J .  GARCIA M ERCAD EL. — Vale 3,50 pese­
tas.—L a  daremos al que oo« envíe una peseta en sellos do Correos v 0,00 
en cupones.

.Quiromancia, por YAN.—Vale 4 pesetós.—La daremos 
2,50 pesetas en sellos de Co- , 
rreos y 0,30 en cupones.

Gramática para ulAci, por 
D. JUAN ’  lAZ G U ER R A . ¡
Vale 1 peseta.—La daremos | 
al que envíe 0,50 en sellos | 
de Correo y 0,15 en cupones, j

Arlloiétlca d« oiños, por los 1 
maestros DORADO y NA- |
JE R A .—Vale i peseta.—La | 
daremos al que envíe 0,50 en 1 
sellos de Correos y 0,15 en ' 
cupones.

El problema del anarquismo, por SANCHEZ RO JA S.—Vale una pe$«. 
ta.—La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cu; i  es.

Geogralía de Marruecos, por CAMPO ANGULO.-^Vale 6 pesetas.— 
La daremos al que nos envíe 3 pesetas en sellos, ó sea la mitad de su pre­
cio, y 0,30 en cupones.

Lejana y perdida, novela, por ISAAC MUÑOZ (acaba de publicarse). 
Vale 3 pesetas.— La daremos al que envíe 1,25 pe.sétas en sellos de Co­
rreos y 0.30 en cupones.

Tratado de sastrería.—Método de corte.—Trazado y patrones de toda 
clase de prendas, por T. BruA.—Su precio 10 pesetas.—La daremos al que 
nos envíe 2.50 pesetas en sellos de Correos y 0,30 en cupones.

Los lectores de Madrid pueden sustituir los sebos de Correos por la 
cantidad en metálioo.

Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Cobo as •• potibis pnkUcor iaUgra tsds la Una de ebrai de qse dtipsoeaM, id* 

vertlBte á Ise Icctoru que psedeo pedir llkroe de Isdsi daiet, haeta Isi de estadio, y 
te les serrlria, el las hay, esa keasAcIss lacretblai de borstM.

al que envíe 
seeeeeaiBieoeeoaaeeoaaa

C U P O N  P O R  :  
V A L O R  D B  I  
5 céntimos i  

Eaviess rseartafis ¡  
para la compra 4s « 
libros. Regalo d e ]  
L O S  S U C E S O ! S
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NDESTRA
PORTADA UN TENIENTE MATA A OTRO

En la noche del domingo último se 
desarrolló un trágico suceso en la Al­
cazaba de Zeluán.

Sobre las once tomaban café en la 
cantina varios oficiales, entre ellos los 
tenientes, de Taxdirt, D. José Fuen­
tes Caries, y de Ceriñola, D. Fran­
cisco Iglesias.

A consecuencia de una disputa en­
tre ambos, el teniente Iglesias empuñó 
un revólver súbitamente é hizo un dis­
paro sobre el teniente Fuentes Caries, 
quien ca'-ó sobre la mesa con un ba­
lazo en la sien derecha.

El suceso produjo honda impresión 
entre las personas que lo presen­
ciaron.

Los compañeros de la víctima de­
tuvieron al agresor, mientras los mé­
dicos acudían en auxilio del herido, 
que dejaba de existir una hora des­
pués. Su cadáver fué conducido á la 
•■ Vlcazaba, donde le velaron compañe­
ros de todas las Armas.

En la mañana del lunes se dijo una 
misa de campaña, y á las dos de la 
tarde se trasladó el cadáver á la plaza, 
donde, después de hacérsele la autop­
sia, recibió sepultura.

Al fúirebre acto asistieron generales 
y jefes y oficiales de todas las Armas.

Se ha nombrado juez militar para 
instruir d  correspondiente sumario al 
comandante del regimiento de .Alcán­

tara D. Leopoldo García Boloix. Dt 
las diligencias practicadas resulta qu< 
los tenientes Igle^as y Fuentes no se 
conocieron hasta la noche del crimen.

Respecto á las causas que dieron 
origen al trágico suceso, se guarda 
una reserva impenetrable. Se ha (fi­
cho que disput^qn sobre las últimas 
operaciones, y que esta distmsión 
exasperó los ánimos hasta llegar á la 
violencia y al (rimen.

El teniente Fuentes contaba veinti­
dós años de edad. Tiene madre y dos 
hermanas. El agresor ha ingresadc 
en Rostrogordo.

El suceso ha causado honda impre­
sión entre las clases militares y .civiles.
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CüREM O h'IA CU RIO SA EN BARCELO N A .— Llegada de las piedras que los Municipios de Zaragoza, HueKa y Teruel mandan de sus 
monumentos históricos para los cimientos del hermoso edificio que ha empezado á construir el eCentro Aragonés* (Fot. Caslellá)

Un topacio notable

En el Banco Obrero de Taronto ha 
sido subastado y comprado por 22.350 
liras un topacio único en el mundo y 
que tiene una historia interesante.

Se trata de un topacio brasileño 
que pesa 1.591 quilates.

En una de las caras del topacio ha 
sido grabada con una punta de dia­
mante una figura de Cristo y una re­
presentación de la Sagrada O na.

A través del topacio el O isto apare­

ce con un verdadero fulgor de gloria 
y con una espléndida luz. La  sorpren­
dente imagen fué grabada por el in­
signe grabador Casiello, en 1870, 
empleando en su trabajo quince años.

Cómo Casiello entró en posesión del 
topacio, no puede saberse. Se ditje 
que la piedra estaba destinada á Fer­
nando 1 1 de Borbón; otros dicen que 
el rey Fernando la había entregado 
á Casiello para <Due grabase la figura 
de Cristo, simbolizando la Eucaristía, 
para que el topado fuese regalado des­
pués al Papa.

Venida á menos la dinastía de los 
Borbone», el topacio fué ofreddo al

rey Víctor Manuel II, pero por varias 
circunstancias la p le^a continuó en 
poder de Casiello y después en ptxier 
de sus herederos.

Se hid«-on después algunas tentati­
vas para venderlo. Y  las ocasiones no 
faltaron, tanto, que un afidonado ofre­
ció una vez diez mil liras, pero no se 
cteddiei'on los propietarios del topa­
cio, el (mal figuró en varias exposi­
ciones y fué llevado ri extranjero, 
causando en todas partes gran admi­
ración.

La piedra ha ddo finalmente adqui­
rida por Francisco Ciura, de Taronto, 
el cual ha pagado por ella 22.350 liras.
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Od grupo de valientes del último combate
! ♦ ♦ ♦ !

L« última operación, con tanto acierto realizada en Meiilla, conalstió, como se sabe, en un npevo avance por regiones desconocidas, ocupán­
dose el monte Ziata. Horas después los rileños atacaron el campamente que fué defendido heroicamente. En este interesante grupo aparecen 
muchos de los bravos que tomaron parte en la lucha, entre ellos el coronel BaAos, los oficiales del regimiento de Atrica y el teniente Ga-

llarza, de la Policía indígena (Fot. Lázaro)

EL HIJO DE/MAURA ABOFETEA A SORIANO
ESCAHDALOS f MOTIIIES'EIt LAS CALLES

1). Antonio Maura Gamazo. que abofeteó 
á Suriano

E l diputado rt.*publ¡cano Rodrigo So- 
riano, figura popular que con tan­
tas simpatías cuenta en la opinión 

pública, ha sido objeto de una indigna 
agresión en el Congreso, l'n  hijo di- 
Maura lo abofeteó en los ]).isilios, de 
modo l;in ines|HTado, que .Soriano no tuvo 
tiempo de recliazar la agresión. Kl agre­
sor es .\ntonio Maura (iam.azo, un chico 
travieso, novilkTO y br.avu- 
cón, que h;i dado serios dis­
gustos á sil familia. Ks el 
rizóte y el castigo de su [>a- 
dre. 1.a injusta agresión á 
Soriano ha provocado serios 
disturbios en las calles, des­
órdenes, escándalos y mo­
tines. La Policía dió varias 
cargas, resultando numerosa.s 
personas herid.as y lesiona­

das en las colisiones. El diputado Rodrigo Suriano
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Un rey que sólo sobíemu treinta dios
S5I IS S S B S S ñ

- ■
Vista general de la pintoresca ciudad de Dnrazzo, capital de la Albania

L a s  potencias europeas que ambi­cionan quedarse con Altonia no encontraron otro medio para aca. llar la discordia, que fundar allí un reino independiente, llevando al trono á itn príncipe alemán.lia  sido, aunque no tan trágica, una reproducción de lo que se hizo en Mé­jico con el emperador Maximilano.Fué exaltado al trono el príncipe de ; Wied, y se le pusocomo edecán á un turco intrigante y ' a >! socarrón, el famo­so Essad-Parhá. el defensor de Scuta- ri, que aceptó el cargp de minislro

quiere por momentos caracteres más graves.Los progresos de la insurrección son tales, que se considera desconta­do su triunfo.
L a  T ribu n a , de Roma, afirma que el príncipe de Wied ha manifestado su intención de abdicar.Espérase con impaciencia el resul­tado de la conferencia de los delega­dos insurrectos con el príncipe.En un despacho de Viena recibido por f . 'E c h o  d e P a rís , considérase állí como segura una ocupación interna­cional.

El célebre EMad'PiCllA

El rey de Albania, qne loé 
Impucate por lae potenclae

de la guerra.Los príncipes de Wied, pro­clamados reyes de Albania, se trasladaron á Durazzo, tomaron posesión del Konak ó palacio real, y empezó, b.njo los mejo­res auspicios, el feliz reinado.Las naciones estaban satisfe­chas de su obra. Todo iba á pedir de boca, hasta que el príncipe quiso demostrar que no era un muñeco, sino un rey de carne y hueso, y comenzó á dic­tar mcdid.'is represivas, violen­tas y hasta crueles.El primero que le ha traicio­nado ha sido su principal con­sejero, Essad-Pnchá, que huyó, refugiándose en Iialia.Treinta días ha reinado el príncipe de Wied. Todo el país está ahora insurreccionado, v en las montañas arde la guerra civil.El rey, con su esposa y sus hijos, han tenido que embarcar en el crucero italiano M isu ra la , abandonando el palacio por mie­do á las iras dcl populacho.Es un reinado efímero, de verdadera opereta, que deja en ridículo la sagacidad de los di­plomáticos y extrema la grave- d.ad dcl eterno conllicto balká­nico.Las óltimas noticias de Du-razzo dicen que la revolución ad- La princesa alemana, esposa del rey de Albania, con sns hijos
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* 3 Causa célebre Asesinato de nn rennWicano prestigioso

Tlásñón
a ta ­queadosul.■ga-)idoállt

Na d ie  ignora lo s  ante­cedentes del crimen bárbaro de que fué víctima en Febrero del año último D . Heliodoro Pe­ñasco, un republicano de gran prestigio, notable abogado y hombre muy querido en todos los  ̂pue­blos de la Mancha. El se­ñor Peñasco fué vilmente asesinado por la espalda cuando iba á caballo por la carretera de Argania- silla.La vista de la causa, ce­lebrada esta semana en la Audiencia de Ciudad Keal, ha emocionado profunda­mente, porque la versión popular atribuye el crimen á odios políticos.N'o queremos trasladar aquí, en un breve extrac­to, todos los incidentes á que ha dado lugar este es­candaloso proceso. El co­mentario puesto en t .l  
País  por la pluma viril y galana de Castrovido es la mejor síntesis de esta cau­sa célebre. He aquí lo que dice:«El crimen de que fué víctima el romántico ca­ballero D . Heliodoro Pe­ñasco es un caso típico, clínico, admirable como, revelador de una lacería político social. Los asesi­nos son dos alimañas pro­ducto de la tierra. Hoci­cos agudos, dientes blancos y en punta, ojillos vivos y taimados, su­tiles, escurridizos, ladinos; en la fau­na manchega más concomitancias tiene con el hurón ó la comadre­ja, que ron el sér humano, que con el hombre. El C u rila  murió en la cárcel. ¿ Necesitamos decir, cono­cida como es del lector la psicología del vulgo, que en la Mancha se cree que a] C u rila  le dieron j i c a r a z o ?  Sin creer tal cosa, y haciéndolo así cons­tar, proseguimos. Queda otro asesino de la misma ruin condición que el di­funto. Esta alimaña la llaman por mal nombre el S e rm o n es . Se intentó convertirlo en demente. Por lo que de la vista sabemos, se ha preferido convertirlo en víctima de atormenta­dores. La frecuencia con que, des­graciadamente. se golpea á los dete­nidos, sirve á los criminales de recur­so. El S e rm o n es  lo ha utilizado para rectificar la declaración que hizo en el sumario y para hacer una nueva acusación. Én el sumario dijeron el 
S e rm o n es  y  el C u rila  que la famil-a Rosales los había comprado para ma­tar á su enemigo, el adversario de esa familia, Sr. Peñasco. Que no les arrancaron guardias y jueces esa de­claración violentamente, es indudable.

El desdichado D. Heliodoro Peñasco, su mujer y sus tres hijosEl muerto era un republicano, un hereje y un pobre. La familia Rosa­les es rica y tiene individuos en toóos los partidos, desde el reformista hasta el conservador, como suelen las fami­lias señoriales, feudales, dominado­ras.¿ Dijeron entonces verdad el C u -  
rita  y el S e rm o n es  ?  No lo sabemos.

Melquíades Alvarez. defensor del procesado 
Sr. Hosales

No lo afirmamos. El respeto al procesado es un deber.Si no era verdad lo que dijeron, era verosímil, por estas razones I por los di­sentimientos púb.icos en­tre Peñasco y los Rosales ; por el hecho probado di­que una turba capitanead;- por el Sr. Rosales, proce­sado, y p o r  el C u r ila . agredió tumultuariamente á los republicanos, y por el grito de guerra de la cabila manchega adicta :í los Rosales: «¡V iva la re­ligión y Rosales y mueran Peñasco y los herejes:» Pero, lo repetimos, de la verosimilitud á la certeza va gran distancia. No sa­bemos si la acusación fué verdadera. Deseamos que resplandezca la inocencia del supuesto inductor.Sentimos que la Sala no haya accedido á 'a ix-- tición fiscal, suspendiendo la vista para - instruir di­ligencias conducentes á averiguar si los inductores eran los Sres. Pasalodos, que son los acusados aho­ra por el S e rm o n es  ó el 
P ern a les , que de las dos maneras a¡)odan al ases - no. En causas como ésta, en la cual la influencia y e| dinero son acusados de comprar testigos y Jura­dos, todo lo que contribu­ya á esclarecer la verdad, á robustecer la inocencia del acusado falsamente, según los suyos, de un crimen horrendo, debe hacerse, d e ^  concederse, no debe negarse. ¿N o se ha traído al juicio, aunque á puerta ce­rrada, una carta particular robada por los adictos á la familia Rosales?»En la Audiencia*del martes, des­pués del resumen presidencial, se le­yeron las preguntas del veredicto y el jurado se retiró á deliberar. Dos horas estuvieron reunidos, y cuando el J uradn reapareció en la sala se pro­dujo en el público gran expectación. En med-io de un respetuoso silenrio leyó el veredicto, que es condenatorio para el S e rm o n es  y de absolución para Rosales. .El veredicto, al ser oído, produjo <-n el público decepción enorme y fu­riosa indignación contra los jurados.El fiscai pidió la revisión de la cau­sa por nuevo Jurado y la Sala acce­dió en el acto. ^El público acogió con rumores dv aprob.arión y de júbilo la proposición del digno magistrado Sr. Escosura, que ha velado por los fueros de la justicia.Don Mi'lqui.ades Alvarez tuvo que en­trar y salir rodeado por un piquete de la Guardia civil.
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UoAa Angela Veiga, después del dolor de la muerte de su marido, suire el oprobio de 
verse acusada de bigamia y de que le quitan la herencia de millones á sus hijas

nía éste una hija, llamada María Martí­nez Fernández, la cual casó en Abril de t88g con D . Justo Eguía.El matrimonio vivió feliz, sin que nin­gún suceso turbara su tranquilidad, hasta el mes de Abril de 1911, en el cual pasó á mejor vida el Sr. Martínez Ruiz, de­jando á su viuda con dos hijas: Angeles y Paquita, habidas en el matrimonio. Es­tas jóvenes cuentan en la actualidad unos diez y seis y trece años de edad, respecti­vamente.El finado instituyó herederas de su for­tuna, que se calcula en unos dos millones de pesetas, á sus tres hijas: las dos cita­das y la habida en el anterior matrimonio, doña María Martínez, casada con D . Justo E guía; p e r o  cuando se iban á hacer ya las particiones de la he­rencia, surgió el rui­doso suceso que da lu­gar á las informacio­nes de los periódicos.El referido D . Justo Eguía, según cuenta, presentó ante el Juz-
□  N estos días se ocupan varios periódicos gado una denuncia acusando á su madre dé un asunto ruidoso, sometido á los política del delito de bigamia, y doña .An- Tribunales de Justicia, y que ya ha con- gela Veiga y Ferreiro fué encarcelada, seguido interesar á la opinión pública. He Luego se la desposeyó de sus bienes, se aquí Iot hechos: quitó á sus hijas el apellido de su padre.Hacia 1895 contrajo matrimonio en Madrid se las declaró adulterinas y se abandonó á una joven llamada Angela Veiga, natural de las tres en la miseria.Santa María de la Freiría, anejo á Castrover- ¿Cóm o se fundamentaba esta denuncia? de, en la provincia de Lugo, con un rico co- Según cuentan los periódicos, se apoyaba rnerciante llamado D . Manuel Martínez Ruiz, únicamente en una partida de matrimonio, viudo entonces. De su anterior matrimonio te- extendida en la parroquia de Santa María

El cura D. Bernardo Fuentes González, párroca actual de Santa .María de Freirá; U. Emilio .Martínez Jerez, 
abogado de doña Angela Veiga y sus hijas; D. Gerardo Doval Rodríguez y D. Rafael Caballero, farmacéutico 
y juez municipal de Castroverde. (Fotografía obtenida el día en que se comprobó la falsificación del acta ma- 

'trimonlal, en el patio de la iglesia donde se suponía efectnado el matrimonio.)

i í . A f '

de la Freiría, y legalizada, en la cual aparecía que doña Angela Veiga se ha­bía casado, el 26 de Febrero de 1884, con D.’ (íervasio Fernández, el cual vi­vía aún cuando la doña Angela casó en .Madrid con el Sv. Martínez Ruiz.En este punto comienza la parle m.is escandalosa y delictiva del suceso.Se afirma que esa partida de ma­trimonio está falsificada, y de tal delito se acusa a] indicado D . Justo Eguía y á otras personas que de­bieron intervenir en el suceso. Mó­vil de la falsedad era la codicia: el deseo de apoderarse de toda la for­tuna del Sr. Martínez Ruiz, despo­jando á las hijas del segundo matrimonio.Hay, en efecto, el antecedente de que el padre de doña Ange­la Veiga habíai con­certado e 1 matrimonio de su hija con el citado D . Gervasio Fernández. Habíase negado insis­tentemente la interesa­da á tal unión; pero el padre la obligaba á ello con sus maltratos. L a  boda se preparó, y es-
lÍÍQ

i
2 ?

■»ií

c
Arriba la firma que ae díte es la verdadera. Abajo, la que le 

cree falsa. Entra las d« hay grandes diferencias vlslbUs

tu vo  á  pu n to  de cele- Do» Francisco Martínez Ruiz, su esposa dofia Angela Veiga Ferreiro, oc- 
b r a r s e ; pero  e l m ism o  fuaimente viuda y acusada de bigamia, y sus bijas Angelita y Paquita, 
d ía  en  qu e h a b ía  de ®  quienes se intenta despojar de su condición de legitimas y de la he-

rencia paternanadas influencias. Al encargarse el nuevo juez, el asunto quedó archi­vado, no volviéndose á acordar na. die de él.
¿ Es cierto que hay escándalos y misterios en este sensacional pro­ceso? Lo ignoramos. El abogado de la viuda, D . Emilio Martínez Jerez, con quien hemos hablado, confía en que triunfará al cabo la justicia.

efectuarse, estando ya en la iglesia padrinos ytestigos, la novia desapareció, escapándose de la casa paterna, y la unión no llegó á reali­zarse.
A si  lo cuentan los periódicos.Como suele ser costumbre, la partida ma- trirnonial se había' extendido por anticipado en el libro correspondiente, dejando los nombres en blanco, pero teniendo ya la firma del párroco.No habiéndose efectuado la unión, se puso una nota á la partida, anulándola. Además, faltaba la firma del coadjutor D . .\ntonio Fernández Vila, que era quien había de dar la bendición á los contrayentes.En la copia de la partida aparecen llenos los huecos con los nombres de Gervasio Fernández y .úngela ^■eiga, y la firma del coadjutor. S p asegura que esta firma es falsa, y que aquello- nombres han sido escritos con letra y pluma distintas á las empleadas en el texto de la par­tida. .<\sí parecen afirmarlo muchos peritos c.i- lígrafos.Llegamos al final de la historia, con las an. danzas de doña Angela en busca de persona que ampare y defienda sus derechos. .Á1 cabo <-ncuentra abogado que se encargue de ello, y este letrado, después de hechas las oportunas gestiones y averiguaciones, convencido de la razón que parecía asistir á su patrocinada, pre­sentó al Juzgado una demanda, acusando á D . Justo Eguía y otras per.sonas del delito de falsedad, y pidiendo el reconocimiento de los derechos de doña Angela y la devolución de los bienes.Se dice que el Juzgado aceptó la demanda é incoó el oportuno proceso. Pero agregan los periódicos que el juez que adoptó tales procedí- Dona Angela Veiga Ferreiro, tal como ea en mientos fué trasladado, obedeciendo á determi- la aclnolidad

cLOS SUCESOS» ES EL PBKIODICO ILUSTRADO MAS POPULAR T DE MAYOR CIRCULACION DE ESPAÑA
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Invento pPodigioso.-EI tren VolanteU N iripeniero fran­cés, M. Barhelet, que ha residido muchos años en Amé­rica, acaba de presentar en Londres el modelo de una invención pro­digiosa que, si llega á tomar realidad práctica, ha de revoluciortar el mundo.Es un tren volante que, según el inventor, v con arreglo á las prue­bas realizadas, p u e d e  franquear distancias de 400 y 500 kilómetros por hora. Téngase en cuen­ta que hoy los mejores automóviles de carrera y los trenes expresos no andan poco más de 100 kilómetros á la hora.El inventor del tren volante dice que el se­creto de su aparato está en el descubrimiento de un nuevo principio: el de la repulsión magnética.Como es sabido, la mayor parte de los metales son atraídos por un imán ó por un electroimán. Pues bien, el inventor de que se trata ha compro­bado que, sirviéndose de una corrien­te alterna, se produce el fenómeno contrario con ciertos metales, ó sea que son rechazados. Esto ocurre más acentua*damente con el aluminio.En su virtud, el inventor ha rodea­do ó recubierto su tren volante de una placa de aluminio; le coloca sobre dos carriles, distantes 60 centímetros, po­niendo entre ellos, á una distancia de 40 centímetros unas de otras, una serie de bobinas de inducción. Desde que pasa la corriente, la repulsión

Mr. Bachelct, 
volante, con

francés que acaba de presentar en Londres un modelo de tren 
el cual dice que se recorrerán 400 y SOO kilómetros por horamagnética obra sobre el aluminfo y levanta el modelo de tren volante; pero al mismo tiempo la atracción magnética obra sobre el hierro dulce y las bobinas, que reciben sucesiva­mente la corriente y atraen progre­sivamente á ellas el modelo, que si­gue dócilmente su curso.El inventor ha construido un mode­lo en forma de torpedo, que ha hecho circular en el aire, sin ningún sostén, en una distancia de cien metros, por­que el aparato de ensayo no era más largo.Lo que ante todo hiere la imagina- • ción; lo que parece maravilloso, es la ausencia absoluta de superficie de deslizamiento. El bólido marcha en

el aire, como un pro­yectil ; esto le permite reducir al mínimum la pérdida de energía, por­que no hay desgaste sensible..Antes de llevar á ca­bo sus experiencias sen­sacionales e n  Inglate­rra, M. Bachelet había o f r e c i d o  al Gobierno f r a n c é s  establecer un tren de ensayo entre París y Marsella, exclu­sivamente para el envío de la correspondencia. La Comis'ón nombrada para estudiar el proyec­to lo consideró muy cos­toso.E 1 inventor h a co­menzado á sufrir un verdadero martirologio, porque todos ven la rea­lidad prodigiosa de su i n v e n t o  ; pero nadie aiierta á ayudarle en forma práctica, y todos temen arr.esgar.se en una empresa de­masiado cara. El egoísmo industrial no avanza un paso mientras no ve segu­ra la ganancia.
♦ Un coro de treinta s ilb a n tes  aca­ba de ser organizado por el pastor de una iglesia metodista de Nueva Jer­sey. Los treinta individuos acompa­ñan á los himnos y demás cánticos de los oficios con silbidos perfectamente acordes y bien entonados.♦ Lo primero que hace una japo­nesa bien educada al entrar en un vagón del ferrocarril es quitarse los zapatos.

biermer

ciakO

hi
*N

Tendido de la red para el tren volante, que aeró lanzado como 
un proyectil, merced á la repulsión magnética

Coche del tren volante, en forma de torpedo, que circula en ei 
aire ain soalén á velocidades prodigiosas
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pro-mití; TI la por­jaste

Otro error judicial.—Dos ¡nocentes

I .A frecuencia con que ^  descu­bren ios errores judiciales, de- —' biera fijar ia atención de los Oo- biernos y del Parlamento. Es muy la­mentable que los crímenes queden im­punes, pero resulta espantoso que va­yan á presidio los inocentes.L a  historia del calvario de Lacam- brá, que hemos empezado á publicar la ^m ana última, es un alefato for­midable contra estas iniquidades so­ciales.Otro caso semejante es el que apa­rece en esta página. En la Audiencia de Salamanca, h a ce n u ev e  a ñ o s , el jurado dictó veredicto de culpabilidad equivocado, y reconoció leal mente que condenó á catorce años de presidio á dos inocentes..Se intentaron varios expedientes de indulto, pasaron los años, y los her­manos Leandro y Serapio Reyes se­guían reclusos en el penal de Car!-.- gena, sin que nadie deshiciera el eiTor.U n escritor, el Sr. 'Sánchez Rojas, aprovechando un folleto del letrado sal- Leanu-o y Serapio Reyes, nclusos en el penal 
de Cartagena, Inocentes oe un delito de 

homicidio

mantinó Sr. Castro, que hablaba con­cretamente del error judicial, há pro­movido una campaña en favor de los desgraciados hermanos Reyes.Con este noble propósito se ha for­mado una Comisión, en la que fijcu- ran el obispo de Salamanca, 1). Luis de Zúñiga, ilustre p>-ócer salmantino: el Sr. ¡Sánchez Rojas y el abbgido ü . Eudox’o de Castro.No dudamos c¡ue ahora cesará de una vez el horrible martirio de los hermanos Reyes y que les será (on- cedido el mdullo.La prestigiosa Comisión nornbrada al efecto trabaja con verdadera acti­vidad para que el presidente del Con­sejo conceda esta gracia.Sin duda alguna los hermanos Re­yes saldrán del presidio : pero, quién ios indemniza de los sufrimientos pa­sados ? Es que no se debe rehabili­tar á los inocentes injustamente cas­tigados ? Si hav una sanción penal para los que delinquen, debe también existir algo que suavice tantos dolores.

)apo- 1 un ! los D. Eudoxio de Castro, 
abogado salmantino, de la 

Comisión de indulto

I). Josí Sánchez Rojas, no­
table escritor, iniciador de 

la campaña de indulto

I). Julián de Diego, obispo 
de Salamanca, presidente 
de la Comisión de indulto

D. Luis de Zúfliga, Ilustre 
prócer salmantino, de la 

Comisión de indulto

líos hépoes de ñfpica que sacrifican sus vidas
< I o pasa día sin que la lucha con los I ’  moros nos cause sensibles pérdidas. La guerra, Irairioncra y co­barde de emboscadas que practican los rifeños, sólo puede contrarre.starse por la resistencia heroica de nuestras tropas.Los valientes soldados españoles, que a t a c a n  siempre á cara descubier­ta, sacrifican sus vidas luchando con un enemigo que no se ve, que huye en cuanto le .acosan y se oculta en los barrancos y peñascales de la mon­taña.Se ha observado que, en proporción, los oficia­les caen en mayor núme­ro que los soldados. Este hecho se hizo visible «n

/

D. Juan üiU teulente 
de las luerzai regula- 
reí indigenii. muerto 

ea una emboicaáa

D. Josá Alaria Pallaré!, te- O. CUudlo del CaatJ- 
uiente del batallón de vo- lio, cabo del regimien- 
luotario:., mucrio por luí lo de Córdoba, muerto 

cUeüoi en Ceuta en uno de loi combaiei

la primera guerra de Me- lilla y ha continuado has­ta el presente.El deseo de dar ejem­plo heroico y el estar em­boscado el enemigo cxpli- :a esta desigualdad, que en nada deprime el valor de los -militares que en Africa sacrifican sus vi­das por la patria.Todos, oficíales y sol­dados, cumplen su deber con abnegación admira­ble, y  si ¡a lucha resulta estéril no  e s  culpa de ellos, sino de las condi­ciones en que se lleva á cabo la guerra, cada día -más cruenta y dolorosa. Ellos sólo saben que le mandaron combatir, v obedecen hasta el sacri­ficio.
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ESTRAGOS HORRIBLES DE LOS TERREMOTOS’EN ITALIA

El volcán Etna en erupción, que ba causado la catástrofe

Lo que queda de la población de Mortara, destruida por los terremotos

sentir mar ti. paleta á cut samei carnes histor iníligi tasías espan En una ( bitam pensa Solí (jue i: guirk das, confu libre decidí dicior iHo I tracci aturó nariH' Erí dos ir gitud. palme cacho ta y 1 deploi excus Las f osten: ble : frases lamer hacía otro vimei dad i ó mt tiemp planrt con q la bh asien junto día d 
Poi jante rapiñ conce traba dan te topab tácuh

da rei
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CALVARIOBUZ n o s  DE BN MOCENTE EN PRESIDIO
Hemoilu de Vicente Ucimbra Setena

ES P R E F E R IB L E  A BSO LVER A CIEN C U L­

PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

. í - n

(C o n tin u a ció n  )sentir dirían cosa semejante de los martillazos que clavan su caja y de las paletadas de tierra con que se empieza á cubrirla. Es algo tétrico, horroro- samentfe tétrico, que hace tenibltu- las carnes y que oprime la garganta. La, historia de martirios inquisitoriales infligido en el in  p a ce , revive con fan­tasías de leyenda teirorífica y pone espanto en ¿  corazón.En medio de este estado deplorable, una oleada de rabia me invadió sú­bitamente. Me sentí fuerte y quise pensar...Solo, después de un rato, durante el que intenté coordinar ideas sin conse­guirlo, porque las impresiones recibi­das, agolpándose con extraordinaria confusión en mi cerebro, impedían el libre y concertado enlace de aquéllas, decidí dedicarme á examinar las con­diciones de -mi encierro, buscando en .‘lio una especie de * paradójica dis- tracción, una medida profiláctica del aturdimiento que empezaba á domi- i narme.Eran las dimensiones del calabozo dos metros de anchura por tres de lon­gitud, y la altura no excedía de doce palmos. Tenía por todo mobiliario un cacho de estera, una raída, mugrien­ta y mal oliente manta, un cántaro en deplorable uso y un medio vago (no excusado) de tiempos prehistóricos. Las paredes, desconchadas acá y allá, ostentaban inscripciones de respeta­ble antigüedad. Versos chabacanos, frases inmorales, anatemas furiosos, lamentos tristes, fechas y palabras que hacían pensar, y alguna que, leída en otro sitio, hubiera hecho reir. El pa- i vimento estaba alfombrado de sucie- * dad inmunda, y los ladrillos, molidos ó muy gastados, daban fe del largo tiempo que sufrían el maltrato de la plartta humana ó el seco mttrtillazo con que se ajusta al pie la argolla de la blanca. En un rincón se veía un asiento de piedra adosado al muro y, junto al mismo, una gruesa anilla pen­día de oxidado hierro.Por una especie de agujero seme­jante á los en que anidan las aves de rapiña, y al que sería excesivo honor conceder el nombre de ventana, pene­traban tenues rayos de luz con abun­dante frío, debido á que el viento no topaba con más cristal ni más obs­táculo que una fuerte y bien asegura­da reja.

■Ante esta exacta descripción, no será difícil persuadirse del deplora­ble estado en que había de sumir­me la perspectiva de n\i estancia en aquel sido, siquiera sólo fuera por breves días. Confieso ingenuamente que lo reputé con sobra de horror para amilanar al más despreocupado, y aun creo podía ser ocasión á confe­sarse autor de un delito—sin haberlo cometido— p̂or sólo abandonar aquel sepulcro de vivos.Sobrábame inocencia para protes­tar del inicuo y brutal atropello; pero, anonadado, no hablaba (aunque tam­poco me hubiera sido posible, dada la rigurosa incomunicación á que estaba sometido), y falto de medios, no es­cribía consignando la protesta á que mi condición me daba derecho.Buscaba consuelo en la seguridad que me daba mi tranquila conciencia de que semejante anomalía no podía durar más de las setenta y seis horas de detención, pues, ajeno á toda culpa, discurrría que sólo error involuntario era el generador de mi malaventura. ¡C u án  equivocado estaba, según se verá más adelante!No sabiendo sustraerme á la cán­dida apreciación del que mal no piensa porque mal no ha liecho, sin razón, por otra parte, para tener enemigos que no conocía, fabricaba en mi ago- . biada miente todo género de encon­trados raciocinios; mas ni dudar si­quiera se me ocurría de que mi libe­ración sería un hecho una vez trans­currido los tres días.L a  conciencia del inocente no acier­ta á creer que la maldad humana pue­da llegar á tanto como supone acu­sarle falsamente. Ello produciría un nuevo sufrimiento, del que, natural­mente, se huye con horror en tales casos. Por tal razón, prefiero achacar al error lo que con lastimosa frecuen­cia arranca de la infame calumnia.Para luchar contra el error involun­tario ofrece casi seguridad de éxito la sola posesión de la verdad; pero para vencer el error esgrimido ó sostenido á bastardos fines, no es poderoso ni aun el axioma que irradia- meridiana luz. La obsesión y la villanía tienen ojos de buho. Niegan la luz, porque las tinieblas son su ambiente.Llevado por un deseo nacido de le­gítima causa, ciertamente era un tan­to optimista en aquellos primeros días de mj calvario; mas, aun con ventajas

tan positivas como brinda da esperan­za, cuya traducción al hecho parece tocarse con la mano, el tiempo se me hacía insoportable hasta el extremo de que la ansiedad guiaba constante­mente mi mano en busca del reloj. Los minutos me parecían horas, és­tas días, y los días semanas sin pan y sobra de hijos hambrientos. V a . liéndoziie de un alfiler (el lápiz se me había recogido) resolvía sucesivamen­te el problema de los minutos pasados allí y de los que, á mi entender, me faltaban aún, minutos que contaba con más afán, con más ansia que el avaro el oro que acumula. Había abierto un registro en la pared, donde, valiéndome del alfilcT, anotaba con escrupulosa solicitud en el haber lio que el tiempo iba restando del debe.Quizá haya quien estime exagerada la nota de viva inquietud, de ansie­dad febril, de intenso sufrimiento que aquí aparece determinado por sólo unas horas de encierro; pero de fijo no opinará así el que, en mis circuns­tancias, haya tenido la desdicha de paladear todo el amargor, que destila una prisión injusta y con dureza de quinto infierno.Por lo demás, á los afortunados que ao han conocido la mansión donde todo dolor tiene su asiento, argüiréles que no hay nadie capaz de formar concepto exacto de lo intensamente que agobia la privación de libertad cuando por primera vez uno se en­cuentra sin ella. Es el don más esti­mable de cuantos el hombre posee. Todo es nada al lado de ese tesoro de incalculable valor, y, en su consecuen­cia, nada más doloroso que sil pérdi­da. Decirse pudiera que el preso es un enfermo, cuya afección, de negra tristeza, raciiea en el alma. Sin dere­chos, queda reducido á cosa; sin po­sible alegría, semeja un muerto que se moviera en las lobregueces de su tumba, condenado con sevicia á vivir su precia muerte.A mi no envidiable situación había que añadir el haber perdido por com-
(C ontín u^ ^ fá .)
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COSAS R A R A S  Y RUEVAS
..■f y

En el «Albert Hall», de Londres, uno de los teatros de varietés más con- ■■■■■■■■■ currldos, se presenta
; Pequeño director, actualmente un niño • , • de siete anos, Ilaina-
¡  de orquesta

{ de siete anos, llama- Jd o  Villy Eerrero, que es un verdadero pro­digio. Conocíamos chicos que son pre­coces notabilidades musi­cales, pero como éste nin­guno.Eerrero dirige la orques­ta con singular maestría, como el músico más con­sumado, y el público le aplaude con delirante en­tusiasmo, no sabiendo qué admirar más, si su seriedad ó sus conoci-tnientos.Lo e.\traño es que el mi­núsculo director de orques­ta ejecuta y dirige con el mismo acierto Las más di­fíciles partituras.

Hasta ahora, el reloj más pequeño que se ha fabricado es uno que hace ■■■■■■■■■■■■■■•I pocos años hizo un 
1 El reloj S relojero de Berlín, y ;  más pequeño ■ ^ Pf^ar de com-.  !  ponerse la maquina-¡̂3 de más de cien piezas diferentes, no pesaba todo el

tos de ida y vuelta y recorre una dis­tancia de séis kilúmetros y  medio.Durante el próximo verano, el doc­tor Sohon, de Wáshington, va á hacerensa^'os de un nuevo método para cu-

Desde hace -mucho tiem­po no se había encontradoun ser tan■  El cangrejo

de luz
• c u r i o s o  ■ c o m o  el ViUy Ferrero, niño prodigio de siete años, que dirige la orquesta 

en el eAlbert-Hall», de Londres««•w ■■■■■■■■. e n o r m e  cangrejo que dcl fondo del Océano In­dico ha sido sacado recientemente. Este crustáceo emite una luz blanca y brillante, muy parecida á la lumino- sidad fosforescente emitida por la luciérnaga común.Cuando se pescó este cangrejo era de día, y como la luz del sol tropical im­pedía ver en aquél cualquier cosa de particular que no fuese su gran tama­ño, se le metió en un gran tanque, donde había otros ejemplares de crus­táceos y peces; puede imaginarse cuál seria la sorpresa de los que le pesca­ron, cuando, al hacerse de noche, el cangrejo iluminó todo el interior del recipiente, de manera que cuanto éste contenía podía verse perfectamente.

reloj más que un gramo, siendo su diámetro de nueve milímetros y su grueso de tres •milímetros.Para .comprender fácilmente el ta­maño de este reloj liliputiense, baste decir que sobre la superficie de una moneda de peseta podrían colocarse cuatro iguales á él, y que los cuatro pesarían aún menos que la peseta.La aguja que marca los minutos tiene sólo dos milímetros y medio de largo, v la que señala las horas dos niiíímctros. Cada veinticuatro horas el volante ejecuta 436.648 movimien-
Una señora inglesa, muy corta de vista, cansada de usar lentes y geme- •■■<■■■■■■■■■■■ los de teatro cuando 

•  Nuevo S asiste á alguna re- 
S lávenlo I  presentación, ha idea-■ I  do una combinación■■■•■••■•■■■■■o resulta un ins­trumento óptico verdaderamente có­modo.Consiste en la reunión de lentes adecuados que se colocan ante los ojos y inonladus sobre la nariz como unas gafas. Una vez graduados, se ve ron ellos muy bien, abarcándose los obje­tos más lejanos.Es claro que el nuevo invento tiene la desgracia de que afea el rostro y, seguranunte, no lo adaptarán las mu­jeres bonitas.

rar la tisis, método que consistirá en llevar cierto número de enfermos en un barco dispuesto al efec­to, á los fjords de Groen- ■■■■■■■■■■■■■■■ 1 a n d i a .■ Saoalorio S !  , . 5 c o n c I bió:  ‘  ;  esta ideac u a n d o  acompañaba al explorador Peary en sus expediciones árticas, después dé haber observado la cura, maravi. liosamente rápida, de un individuo de la exjvdición que estaba tísico. Estudios posteriores le han conven­cido de que un verano en las regiones polares sería lo más conveniente para combatir la tuberculosis.Si el exjierimento tuviera, éxito, lo que es muy du­doso, el doctor Sohon ha­bría conseguido, á la vez, dos cosas de la mayor im­portancia: salvar la vida á miles de infelices y hacer útil sobremanera á un país desprovistb hasta hoy de valor.
*  El papel de los billetes de Banco de Inglaterra se hace siempre de tela de hilo nueva; nunca se emplean re­cortes, desjjerdicios ó papel que haya sido ya empleado. El papel se prepara tan cuidadosamente, que hasta el nú­mero de veces que cada trabajador re­moja la pulpa queda registrado en un indicador automático. Con tamas pre­cauciones se consigue un papel muy puro, que es imposible falsificarse.
^  En la actualidad se están cons­truyendo barcos de jjesca que serán completamente insumergibles, gracias á unos mamparos horizontales de quevan provistos.

Lai lentci-gemclos p in  teatro, inventadas, 
por una Injlcaa

Se ha hablado mucho de la posibili­dad ó imposibilidad de volver blan- eos á lo s  negros; O Blancos que M ¡  a h o r a  parece:  .  ̂ ;  haberse demostrado
.vuelven neáro. .  palpableque la pérdida ck co­lor en el negro era imposible.Sólo se cita el siguiente caso ocu­rrido en un hospital de Londres. Un hombre, llamado C . Spurrell, que se encuentra en el sanatorio «Poplar and Slepnev», está volviéndose negro, len­ta é incesantemente. Según parece, hace ya algunos años que empezó á sufrir este cambio de color; hast.i ahora, los más eminentes doctores han sido incapaaea de encontrar la causa de tan rara transformación.

cá nu nume notab un pi No decid mius, tativt envia tro se satiei los a P k do, r ca, ( 201 s
lo ¡  (i

n
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R E S U L T A D O  D E  N U E S T R O  C O N C U R S Olliiinliru de los leciores prendedos

C OMO ya han visto nuestros lecto­res, e) éxito de nuestro gran concurso de siluetas ha superado á nuestros cálculos, tiernos recibido numerosas soluciones, verdaderamente notables, y es de sentir no poderle dar un premio á cada uno de ellos.No obstante, en vista del resultado, decidimos ampliar el número de pre­mios, ofreciéndolos en forma más e^ui- tativa, ó sea tres primeros á ios que enviaron más soluciones, y otros cua­tro sorteados entre todos los demás pa- satiempistas. He aquí los nombres de los agraciados:
P kumer fKE.Mio.-D. Tomás Delga­do, residente en la calle Luz Eléctri­ca, en Tánger (Marruecos). (Envió 201 siluetis exactas. ) — U n p rec io so  r e ­

lo j d e bolsillo , en  su  e s tu ch e , d e la 
acreditad!, casa d e ü .  C a rlos  C op p el.S eüu .xuo  i’REMio.—Doña María Ura- ve, residente en la calle Quince de Ju ­lio, núm. i6, 3.°, en Cuenca. (Envió ^ 3  siluetas. ) — U n n tagiiijico  relo j-pu l-  
sera , d e ú ltim a n oved a d .

1‘ekcer f R E M i o .  — Doña Encarna­ción González de Santisléban, residen­te en Huerto Monja, núm. 31, en Má­laga.— C/’ii ¡indo p e n d en lij d e o ro x il,  
con  in cru sta cion es  y  p ied ras.

P r em io s  so r tea d os  e n tr e  los pasa- 
tien ip is la s ;I . —Señorita Jesusa Rodríguez L(^ pez, residente en la calle de la Tri­nidad, núm. 17, en Kibadeo (Lugo).— 
U n p rec io so  b ro ch e  con  perla  y  p i e ­
dras.2.—D . Juan González Pérez, habi­tante en la calle del Cid, núm. 11, en

Almería. — U n a peta ca  m etá lica  de 
m od a  para ciga rrillos .3. —El niño Manuel Sagredo, resi­dente en la calle del Museo, núm. 18, en Guadalajara.— U n a  ca ja  d el p e q u e ­
ñ o  a rqu U ecio , con multitud de cons­trucciones.4. —La niña de once años Mercedes Fraile, res.detUe en la calle Kosellon, númeio 150, bajos, en barceiona.— 
U na bella m edalla para  re tra to s , d e  ú l­
tim a n oved ad .W W W W V W ^ ^ rt(W W % rtrtlW V %S O i - U C l U i N i i SSoluciones á los pasatiempos inser­tos en el'número anterior:A la sustracción de letras:
A fla m a ría . — .Anastasia. — M a rla lu isaA la fuga de vocales:

C u an d o y o  e s té  en  la a g on ía , 
p rocu ra  d e n o a cerca r te ,  
p o rq u e  n o son  h ora s  esa s  
d e ir á m o les ta r  á n adie.Han enviado soluciones exactas á los pasatiempos insertos en números anteriores los señores siguientes: Don Feli|>e Sánchez González, de Kecas (lo .edo); U . José Kuiz, de lla ro ; don José Kius, de barcelona; D . Enrique García G o n z á le z , de V alencia de Don Juan (León); U . Juan V alleciyo Pé­rez, de El Luinpillo (llu elva); el ma- tauor de novillos Francisco García (Uelmonie 111), de La Linea (Cá­diz); D . Juan José Miguel, de Alma­gro; D . J .  bautista de Lucas, de Re­

cas (Toledo); D . Pedro Ortiz Paredes, de Kecas (ioledo); ü .  Ramón Pastor, de z\spe; el niño David García Iz­quierdo, de Veda (.Murcia); doña Pe. tra Martínez, de bilbao; el matador de novillos toros E'rancisco Iglesias (Saleri 111), de La  Línea; doña Pas­tora María Cós y doña Encarnación Pérez, de El Campillo (Huelva); doña Modesta Santos, residente en Álanila (islas F'ilipinas); señorita María Es­carba) al Soler y D . Angel Pérez Escar- bajal, de Cartagena; D . Joaquín Mu­ñoz y Col, de El Campillo (Huelva); D . Antonio Martínez G . de Sestao; se­ñorita Rosario U sad a, de Somorros- tro; doña Herminia Galán y D . Am­brosio Rubio, de Alcázar de San Ju an ; D . Heriberto V'ega Polo, de Vallado- lid; D . Pompeyo Vega, de Mioño (Santander); los niños de once y trece años E'ernandj Santullano Cobas y Joaquín Alvarez Cobas, de Coruña; doña Patrocinio Cedillo Morales, ue Recas (Toledo); el niño Herminio Santullano, de Coruña.
Correspofldenclfl particular

F . d e  F . (V illa m u c la s) .—Entran en turno.C . C . y  M . (R e c a s ).—Acabamos de publicar un concurso parecido. Envíe otra cosa.
J. 11. y  D. ( l'illa fran ea  del P a n a - 

d és) .—Como la actualidad lo absorbe todo, no hacemos c.a.mpaña en ese sen­tido tan humano. Envíelo al C h isp ero  ó al F la m en co  y seguramente lo pu­blicarán.
P . F. (M io ñ o ) .—Sí, señor; se re­cibió.
J. .U. y  C . (E l  C a m p illo ). — Algo semejanie se ha publicado repetidas veces. Envíe otra cosa.ücMclillK j  a liiitiiti Miníeos

Este libro sensaciuaal, lleno de relatos dramáticos y emocionan­
tes, con magniticas ilustraciones, consta de 
4-1 cuadernos, que forman un volumen com­
pleto.

Ofrecemos este regalo
á los lectores de LOS SUCESOS

en la siguiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos al que envíe dos pesetas con veinticinco céntimos en sellos de 

Correos, libranza ó giro postal, y, además, 0,13 en cupones. Estos cupones pueden recortarse de los 
que figuran en la página 3.*, en la sección de libros.

Por muy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico y trágico de las grandes tragedias 
modernas. Keyes y emperadores, anarquistas y visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.

Imprenta Aitlitica EapaOola.—San Roqua, 7 .
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IMPOTENCIA ((
OtMUáal gcnKil, fM M a i 

H BlaalM , rdajaeién fo r txée> 
Mt de V e a u  é salitirlM . Viger 
i  («4a edad, aln peligra 7 par 
aceiéa externa, can V lfiO B  SE ­
XU A L KO CH . Se rende en ka- 
tlcae acreditada! de EapaAa, 
América 7  FlUplnae. Caunlta 
dIarU cC LIN IC A  MATEOS», 
Pnerta del Sai, S, Madrid, 7 
gratli por carta.

SI place determinar el grade 
de Impotencia, pidaie el gráfica 
eexnal á la CLIN ICA  MA. 
TEOS.

el el periódica qne más conrle- 
oe á loe annnclantc! 7  al pú­
blico en general, por ler el qne 
alcanta m»7 or circulación entre 

lo! lemanarlos llnitradoa

Toda la correapondencla de­
ben dirigirla al Administrador 
de LOS SU C ESO S, apartado

u STED  mismo, en su casa, sin aparatos 
ni medicam entos puede curarse la

DEBILIDAD SEXUAL
Pida usted el folleto "E l Hombre Fuerte" 
que se envía G R A T IS . S i lo d e sea  en 
sobre cerrado mande sello de 15 cénts. 
(cupón internacional para el extranjero) 
Librería Pons, Buenavista, 11. - Barcelona

TK?ñ

El trinofo del “THERMOZONE,,
H a conirgnldo eati 

cico tilica Instrumento nn 
trlunlo rerdaderamente 
notable con los casos 
de enfermedades cróni­
cas curadas e n breve 
tiempo, única fórmula 
v e r d a d  de acreditarse 
un Invento como éste, 
basado en los estndios 
y práctica del Doctor
S. R . Beckwli, de los 
Estados L'nidos de Amé­
rica.

El O X I O E N O  y O Z O -  
N O , base del T H E R -  
M O Z O N  E, ton los dos 
elementos de que se vale 

XJgjfT ”  *ále aparato para ata-
car la C A U S A  de la 

enfermedad, por dlficil qne tea, como lo demuestran 
los mlHares de certificados que poseemos desde el afis 
1887, en que empezó á n sa m .

C U R A  S IN  E M P L E A R  M E D I C I N A S
Medio natural, eficaz é 1 ofensivo de combatir eo- 

lermedades que te creen Incurables.
Pídanse Informes y detaUes al Apartado de Correos 

numero 347, M A D R I D .
T E S T I M O N I O  D E  G A R A N T IA .— (Copla exacta 

de certificado).
Muy señor m ío: Me es grato manifestarle mi reco­

nocimiento por la curación tan rápida que he conse­
guido con solo cuatro aplicaciones del Therm ozone. 
Ya sabe usted que tenia un dolor tan fuerte, con hin­
chazón en la articnlación de la mano, qne me era 
completamente imposible, no tan .sólo moverla, sino 
'lacer el más pequeño movimiento con los dedos. Aho. 
a estoy curado por completo con solo suatro dias de 

lometerme ó su tratamiento, por le que para su sa­
tisfacción le autorizo para que haga el uso que le con­
venga de la presente carta.

Mande usted á su seguro servidor, etc___ D A N I E L
E S T E L L E R  (escultor).— So casa, Verdl, 67 (Gracia- 
Parcelóla). '

ms ms DI CIAHFlSIIE 
VICTOR CUCQUOT
M aison fondée en 18 9 2  V l M S

61 champagne m is  exquisito 
pa''a banquetes, restaurants y ¡ 

fiestas I

Informes y pedidos al Apartada 
de Correos 347.-Madrid

7.107 p eseta s
I S  LA  CA N T ID A D  Q U E  R E G A LA  EST E  
P E R IO D IC O  A L O S L E C T O R E S  Q U E  LO  

C O M P R E N  EN EL  M ES D E M AYO

30 de Mayo de 1914 

Cupóo núm. 5

Guárdese este cupón para poder cobrar 
el premio que corresponde en el sorteo 

de 2 de Junio de 1914

= S )
A comprar LO S S U C E S O S  y á cobrar loa 4.81 z premies, Importantes la enorme can­

tidad de

7J07 p eseta s

IBERIA-CINES
PELICULAS CINEMATOGRAFICAS 

ACTUALIDADES— TITULOS.—PELICULAS 
DE ENCARGO

1‘ FICINAS Y LABORATORIOS: LIBERTAD, II 
MADRID

GRATIS. La Felicidíidpor medio del MAGNETISMO Y OCUL­TISMO la mandaré al que envíe un se­llo de O’IS á ü. Francisco G. Purtal. • • • Barcelona • Mataré • •
Ayuntamiento de Madrid




